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■—Tr» creo bien, después de la nfrentaque le hiciste. 
Volvamos a la muj. • de la Fioridiana, dijo II nació 

con tono seco i visiblenK;ifct impacientado.
— Volvamos. Te decía, pues, qiu Leontina. .. .

rn  i • o—  lo í lu v ia r
— Déjame concluir, te lo suplico.. Que Leontina tenia 

todo en su favor, fuera del canto. lilla es joven, lermo-
j sa, instruida, liicn nacida, bien educada, rica, aunque 
i esta cualidad es un detecto a tus ojos, mientras que la 

mujer di* la máscara de cera nada tiene en su favor, es- 
cepfo < i canto.

— Pero también que voz! qué cano '
— Lo confieso, los gorjeos son soberbios, pero jué plu- 

maje!
— ¿I qué salies tú do sus cualidader? ¿Por qué asegurar 

que nada posee? !Su físico es hermoso apesar d i  su des­
graciada cara.

— - jM isericordia!

lectura del meioi d scurso no es de tanto ef>*< to c mío la 
vista de un oucr madro. ITn museo desirroila  entre las 
'mitos el espíri’i; do observación, tan nrctsa. ¡o a la filo­
sofía del a r fe, forma i perfi*eci< na el gu.sto; mantiene el 
entusiasmo; despiértala  imailnacion; ilumina el enten­
dimiento; quha, las preocupaciones; enjendra buenas 
ideas, i, f  intentando entre las jen tes el amoi a lo bello, 
crea por decirlo así admiradores, en todos los rangos de la 
sociedad. Estos admiradores do la belleza s n in lispon- 
sablen para la formación de artistas, porque ti buen gns- 
to, la instrucción, el discernimientosocial son o! verdadero 
apoyo del a r t t . El pintor no liare un cuadro, ni el escul­
tor labra un tr  " Je mártm 1, ñor su sola satisfacción:/ A
ainb ii han ni. o^ster de la npn nación ilustrada de los 
demás, aprob-* n que los estimulará» trabajar mas i 
mas ca la dia p . merecerla, enj mirando en ellos ese san* 
to entusiasmo de las alnn •• elevadas, que tantas o b r a s  
maestras lia producido. La indiferencia de la sociedad

— ¡<¿ué t.all •! qué gracia! qué distinción! qué modo de ¡ produce, ai contrario, la desesperación, cu los amigos de
andar! l*uede ser tan bien nacida, tan bien educada, tan 
joven i tan rica como tu prima... de otro modo no estaria 
en la Floridian::.

— En suma, esleís enamorado, mi pobre Horacio; cúsate 
pues con ella i no hablemos mas.

— De veras que me irritas, Marcial. ¿No puedo delei­
tarme con una voz incomparable? no puedo ocuparme un 
instante del misterio que rodea a esta mujer escepcional- 
mente desgraciada? no puedo tener el deseo, el capricho 
de penetrar esc misterio, sin que se me supongan locuras? 
I tú, tú el primero Marcial!

•—Me dices esto como César debió decir: Tu Qttiqne!
— Ks porque sien pre te consideré mi mejor ;,a»i0o.
—Te advierto que no pretendo hacer mi dini smn.
—Tampoco seria aceptada. Escucha, lo que mejor pue­

des hacer es dejarme tranquilo, o bien (lo que valdría 
m ;! vc.es mas) ayudarme a conocer a la misteriosa ex­
tranjera

•—¿üjsiás decidido?
— Mas de lo que te figuras.
— fistoi pronto! dijo Marcial con una resignación de 

las mas cómicas.
Los dos amigos estaban cu este punto de su conversa­

ción, ciunido el sirviente de Horacio »n*ró í»! gabinete 
con una carta que vino a in te r rum p í’el diálogo de ellos.

Conlint'&ra.

DE L\ FORMAS DI MltRÍtS DE H W 1 B B

t  DE UN MUSEO DE INDUSTRIA I  DE C0STUMB1.E3 NACIONALES

Oreoqtío todo país que desee formar artistas debo princi­
piar por establecer, *». todo trance, un museo de bellas artes, 
del mismo modo que para fomentar el amor a las letruF 
es necesario el establecimiento de bibliotecas. De poco sirve 
tener escuelas para la enseñanza de b\ arquitectura, pin-  
tu ra  o escultura, si el país no cuenta con un museo, en 
d o n d e  los artistas que -?e están formando encuentren ime-Jen el pueb lo ,  formar artistas, i obtener, por fin, 
nos e jem p lo *  que observar. La vista de las buemuj obras maestras que la jeneraciones v en id eras  a io i .ra rá n  < 
do uvt'«cs un °<-«rundo aprendizaje, a vacos mas necesario 
que el do las c olas, siendo al mismo tiempo un estimu­
lante que M»r*/v poderosamente al denarrotlo de esa pasión 
por la buile/.a,1 paníou vtviÜoudorude las sociedades. La

la belleza, así o rno  el mal gust'^ c n '  i-i te al arte en 
negocio, a l o s  artistia en artesanos, i a sus obras en nli- 
j (‘t  •8 de pura niercauci", que a ver.es s«' f u  den pagar a 
razón de su tamaño, antes que a razmi de sn mérito. 1’. r 
esto decia que, pa* i formar verdaderos art is fas .es  pre- 
císo ensenar al pueble- a distinguir !•» .ríalo de lo me no; 
es preciso desarrollar entre los individm s el ^iiavo j r 
las bellas ob’as, ei eíiánJoles prácticamente a apre.m*.r- 
las; i esto no se conseguirá sino c« n el establecimiento de 
un museo de bellas artes. ’*

Bien se echará de ver q>ie no »s mi ánimo hablar d«. la 
formacion de una g a k r í t  de clásicos orijinales. Prefend *r 
juntar una colección de estoniaf : cuadros al oler-de los 
buenos maestros seria un j e j s u r ie n t j  quimérico, no di jo 
para Chile, sino para cu lquiora otra nación que emita 1 
con mayores recursos, i ’eio a mi j licio, no seria imponi­
ble la formación de un museo de fitografías do los mejo­
res cuadros i estatuas del mundo. Esio, con una coleccion 
le buenos grabados, formaría la base del mus >, en donde 
podrían también figurar algunas copias en yeso de I i*- 
mejores esculturas antiguas i modernas, ; los cuadros al 
óleo que C iile  pudiera obtener.

Me parole que no seria ni mui difícil ni n,..i costoso 
obtener cop: « l óleo de los „uadros clásicos do las ga­
lerías turopt..s, ya fuera pi udo allá dich s copias, ya 
enviando a sacarlas a los mas apioveohados de nuestros 
pintores. Cada uno de estos jóvenes artistas volvería de 
su viaje enriquecido con nueras idea; , i con nueva? 
obras para el museo, que andan lo el tiempo, llegaría a 
a contener verdaderas riquezas,verdaderas obras maestras, 
que no dejarían de serlo por ser copias.

Tengamos éstas siquiera, ya que no podemos obtener 
obras orijinales; o mas bien dicho: principiemos por ‘o- 
lectar buenas copias, a fin de llegar a obtener buenas o tras  
orijinales de los pintores artistas chilenos. L-> que m;; 
se creerá tal vez mui difícil, parecerá mui semillo después 
de comenzado.

Tal vez habrá quienes crean inútil una co.oer.m de 
fotografías i grabados; tal vez habrá quienes digan que, si 
no se liado poder formar desde luego un rauseode oimr.os 
cuadros, mas vale no tener nada. Pero yo tengo -aara mí 
que, en cuanto a modelos, mas vale algo que a rda ,  ma­
yormente cuando ese ahjo puede ser un a buena ct lección 
do copias de obras clásicas, i cuando con ese algo puede 
Chile llegar a  entender el amor al nrtr ere ir el gusto

obras 
con en­

tusiasmo. ¿Por qué no creer que Chile p r« • : '  i-Uista* 
cuyas obras sean dignas ue ia admiracnui fie / p - leridfidir' 
Ku cuanto a mí, a D íüü gracias, tenf'e *e en que »rí 
será.
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Puede mui bien suceder q le nosotros nu alcancemos a 
ver realizada est.» esperan ta pero esto no es una razón 

| pava no principiar a traba;,.r porque se realice despues. 
Nuestro deber »*s plantar e» árbol para quo las joneraoio-

nidad ha hecho en la penda del p '. 'g r tso , De ja f.impura* 
cioh de las antiguas i torcas Loirair,lentas con i s mod« i- 

mas perfeccionadas r ¿ulta ¡río ni pro tui bic.a, puesna
nos lineemos itistintivafneive esto raciocinio: “ nM'-tioa

nos venideras aprovechen sus frutos, así como nosotros | mayores han progresado en la ini»u..ti m; ’ hiog'» «osaros
gozamos hoi de los adela» tos que nos legaron nuestros 
padres. Pongamos mano i la obra, i la veremos iucre- 

j mentarse por sí misiua.
Por otra parte, una colección como la de que si f rafa 

j es, por mus de un motivi , digna de la atención púdica , 
i el museo que ¡a coutuvie ;o merecería se-- visitado poi lo 

j mas culto de nucstia so( :«dad. Un cuanto a ¡oque a mí 
toca, al menos, confieso í un gozo, i que olvido ei tiempo,

también podemos progresar. Do i?sta m arera  . e le cusviH 
pificticameote a los pueb’oa q ie  l a s  costumbre» de ayer 
eran nía:- toscas que las de hoi; que sus diveisiones eran 
mas brutales; que sus juegos eran mas indecente»; quenus 
diversiones e ra ;  meaos racionales; que su indas» ia. 
comercio, su vida toda eran inferiores a ¡o .e hoi. i' » la 
historia leída ensena a algunos, esta historia escrita con
objetos i íiguras cusí ‘l a r ’, a a mucb >s. ¡Cuanto i o gamm a 

mirando aunque sea un. fotografía de cualquier cuadro i el buen sentido p u b l i c o  con las c o m p a r a c i o n e s  q u o d a  
<le liembrandt, o de Ü a ‘ vel, de algunos de Ilúbens, V an- cual haría! I esas comparaci; p > s serian muchas veces ri" . 
Dyok, ol Ticiano, Murii > etc. ¿Será preciso ver los onji- en buenos resultados, parque comprendiendo el puc-bij 
nales para admirar la * erdi'd de las Cabezas de Kibera, cuanto lia ganado de ayer a Uoi, se alentará a dar nuev» s 
parnestasiarseen la simpática dulzura de las fisou lías de nasos te hoi a mañana. F, f . \ idea es una gran palanca 

I Cario Dolceo t».v: impresionarse con el singular movimien- social, que obra, «. la larga. es vero ad. pe¡\> de uun ir,a-
to ile l>s escenas de Hfi!jensa>Si la fotografía m  n a puede 
presentar el colorido do estos grandes maestros, nos da a 
conocer la pureza desús perfiles, la expresión de sus sem­
blantes, la posición relativa de sus lisuras, i todos los! 
medios, en fin, de que se han valido paia representar las 
pasiones humanas, que es uno de los principales estudios 
uel artist  ».

Lo mismo puede decirse de las buenas copias de escul­
tura. Aun despues iK* • aber visto el Laoocon en Homa, 
nadie perm^ne^e indiferente al encontrarse con una bue­
na coi. i a de este grupo sublime, j^ ta s  u otras copias de 
1 •.*» obras maestras de los tiempos antiguos i modernos se 

en en varios museos de Italia i Alemania. Si en ellos no 
eai galerías fotográficas, es siu duda por la facilidad con 
que so las encuentra en la calle, i también porque las ga­
lerías orijinales hacen inútiles ¡as fot ografías. Pero en 
cuanto .t grabados, so lo  en lo* museos de Dresde, Munich, 
Amsterdaix í otros liai salones con muchos miles de ellos. 
¿Por qué no había tío hacerse en Chile esto queso ve eu 
las principales capitales europeas?

Ahora solo rr. resta hablar do otra necesidad, » saber: 
ia formación de un museo do in lustria i costumbres aacio- 
nales. A hora que comienza a desarrollarse nuestra iudus- 

¡ t i ia ,  añora que vemos estarse efectuando cierto cambio en 
1 r  ¡eslíascostumbres; ah >ra que nos hallamos en unade  

esas épocas de fransicioi por las que tienen que pasar todos 
los pueblos que comienzan a vivir, ahora es precísamela te 
la época mas oportuna ,»ara emprender esta obra que des­
pues se haría mui difícil.

E¡ste museo podría contener: 1.° todos los instrumentos 
agrícolas de» p¡.is. 2.' jlod'dos en yeso de nuestros an ti­
guos modos de cosechar. Id .  <!e la división de nuestras 
estancias; sistemas ue regadío i de cultivo etc. 4.° Id. de 
los síftemas «le criinza de animales, corrales, rodeos, 
a p a r t a  , l hei íns  etc. 5 /  id. de ranchos i de casas de 
campo. 0.* i ' t i n e n t o s ,  armas, vestidos i de mas útiles 
de un uupe.-ino. 7." Colecoioi. de herrr.mieutas i a r te­
factos pertenec ientes a las demás industrias del país. 8."

; escenas *n veso que representasen »*»s costumbres del 
pueblo: mis ÍH*«:to.s i juegos caractersti j o s : sus ratna ’as,

ñera segura, i sin éiitluo;r jam á al mai. Así lo ha pr«dia­
do la esperiencif. misma, ¡ ! '0 aquí ponjue muchas nacio­
nes hau cons’gnado las a n t ’guas costumbres en escenas i 
modelos de útiles e instrumentos caseras, i han escrito, 
He puedo decir, ’a historia de les progresos <«e la indus­
tria, por medio do c./iecoiones en donde cualquiera puede 
estudiar la marcha de la industria misma i los esfuerzos 
qu * las jeneraciones han hecho, así como los inconveoien- 
te» con que han tropezado para perfeccionarse, poeo a 
poco, Introduzcamos, pues, en el pueblo las saludables i 
poderosas ideas ue un trabajo asiduo i do esa marcea cos­
tante hacia ia perfección.

D B. Grliz.

B A R T O L O M É  E 3 T E V A N  M U R IL L O .

Paseábase silencioso í pensativo por fas orillas del G ua­
dal juivir un .ióven ei. cuyo.; ffttig».dos ojos se veian las 
huellas de un grande estu lio i trabajo, a^uardand- tfu 
las inmediaciones de la torre :«e Oro, que se ostenta a las 
márjtmes de aquel caudaloso rio, a que llegasen los o trees 
que desembarcaban al pié de ella a le* viajeros que venia . 
de Cádiz para concurrir a la ya entonce.; famosa feria .!u 
Sevilla.

Era esto en ei mes de ab. il leí año de
Sevilla era entóneos una do las maravillas de la Espa­

ña. i ya se h a b u  conquistado el famoso proverbio: d  que 
no ha v¿f>!o . f: cu illa no ha visto ora villa.

Llegaron los bajeles que traían a !o.s pasajeros ansio­
sos de ir a disfrutar las fiestas de aquella herniosa ciudad, 
i contemplar ía feria que so ostentaba en el gran camin 
de Tablada.

Entre  aquellas juntes venia otro; me anonas puso

.

j pública.
Un museo í uno C»sfe seria no -ola curioso eino también

condiscípulo do p intura eu el estudio de J  ¡an def 
tillo.

Aquellos dos jóvenes cojidos del brazo entraron en ia 
ciudad, cenaron juntos en la modesta habitación de Mu* 

toria pítente le los adelantos del país. Nada anima tanto rillo aquella noche, i la pasaron toda ella reo rilando su 
! al hoiul re como el ejemplo de los esfuerzos que la h u m a -1 antigua amistad, refiriendo J>edro do Moya im pan  na-

ia ni « i i 1 La» jeneraciones ven nleras aprenderían en él 
i !a mane.a «le sur de sus projenitores; ? allí verian la h»s-


